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Los cientíí>cos que han estudiado el coi-i-iportamiento alimenticio y nutricional 
han demostrado la irnportancia de la Educación en estos aspectos en los estudiantes. 
En este sentido, los cunocimientos pre13i~)s juegan un papel esericial en la ensefiarlza- 
aprendizaje, pues son estructuras cognitivas cuya reestructilracicin permite la correcta 
asiinitación de los contenidos nuevos asentándose en los preexistentes. EI objetivo de 
esta investigación es la detección de dichos eovrocir.iziento,s previos en Alimenfucibn y 
Nutricicín. Para ello, se usíj una metodología cuantitativa, basada en una investigación 
por cuestionario, desarrollada con 30 estudiantes de 2" de BcrcI?Illvrato de un Centro 
Penitenciario de I',spaña. Los resultados muestran diferencias conceptuales en estos 
contenidos de 13dtlc~rc.icín píru /u Srxlud según el tipo de Bírchillercrto, el gSnero y la 
edad de los encuestados. Así, se concluye que los estudiantes de L,etras, del gSnero 
~nasculino y con una é.crkrrA diferente al intervalo de 28 a 37 años son los que más cono- 
cimientoi; previos errór-ieos presentan. 

Pcilrxhrus c'luve: conocirniei~tos previos, Educación para la Salud, alimenta- 
ción, nutrición. 



Scientists who have studied the nutritional and dietary bchaviour have shown 
the importance of education in these aspects in the students. 117 this respect, pi.c.tFiozrs 
kr7o~tlleJge plays a vital role in teaching and learning process, as they are cognitivc 
structures whose rcstructuring allows the correct assirnilation of the new seating in the 
pre-existing coritent. 'I'he objective of this research is the detection oí' such pwvioirs 
kno~~ledgc in ,ft)od and nulrition. To do so, used a methodology quantitative, based on 
research by questionnaire, developed with the students of 2'" year Ruchiller~rto in Spairi 
Prison. The results show conceptual differences in the contents of tIccrlth Ed2rcufion 
depending on the kind of Buchilleroto, gendel- and uge. Tl~us, concludcs that students 
doing humanities, males and witll a different age to the range h n ~  28 to 37 years are the 
ones who have n~oi-e erroneous prAeviozd,c knowledgr. 

Key tvords: previous knowledge, 1-lealtth Fklucation, food, nutrition. 

I,a adquisición de hábitos alimentarios y nutricionales, así corno de un estilo de 
vida saludable, son hechos vitales para los estudiantes, los ctiales serán, probablemet~te, 
perdurables en la edad adulta. Para conseguir interiorizar dichos hábitos es necesario 
partir de los conociínieí~ios previos que los di scentes poseen sobre diferentes aspectos 
de Rlimentueicín y Nz~friciUn, entendiéndose por Alimentuclbn la forma y manera de 
proporcionar al organismo los alimentos o sustancias nutritivas que necesita y por Nufri- 
ci6i.1 et conjunto de actividades que el organismo realiza para transformar y asimilar las 
sustancias nutritivas contenidas en los alime~~tos. 

[,os aluinnos poseen ideas sobre los cor~tenidos nuevos que se les enseñan, los cua- 
les son adquiridos a través de diversas fientes, tales corno las experiencias y observacio- 
nes de la vida cotidiana, el entorno escolar, la utilización de una expresión oral yio escri- 
ta inadecuada para la capacidad de co~nprensión del alumnado, el inedio social, run~ores 
sociales, tabúes, leyendas tratadas en calidad del conocimiento, rcn~edios populares, los 
medios de comunicación, la interacción social, las creencias populares o internet. Estas 
fuentes a mentido son inexactas, por lo que pueden coi~ducir a errores conceptuales sig- 
nificativos (Wandersee et at., 1 993; Kaufinan et al., 2008; Cubero et al., 20 1 2 j. 

No obstante, el alumnado presenta diferencias en su aprendizaje y en sus comporta- 
mientos alirnentarios debido a diferentes variables (Dapía-Conde et al., 1996; Sánchez, 
2004; Jiméner,, 2005 j. En el presente estudio se van a considerar tres de ellas, que son la 
modalidad de Buchilleroto cursada, el g¿nero y la edad, con el fin de analizar los coííloci- 
rnie~fos previos cpie se presentan en la población estudiantil de un Centro Penitenciario 
Español en lo referente a este tema de EdzicuciUn pura lcr Suli~d (@,r;), 

Por todo ello, conocer previainente lo que piensan los estudiantes puede mejorar 
el proceso de enseñariza-aprendizaje porque permite al profesor diseñar estrategias de 
aprendizaje inás adecuadas y hacer consciente al aluinnado de las litnitaciones de todo 
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tipo que presenta su propio conocimiento (Scott et al., 1987; Membiela y Cid, 1998), al 
objeto de facilitar su evoluci0n conceptual. 

A pesar de que los tetnas de Ali~nc)ntncicín y nlzlt~ic*ibn tienen una gran importancia, 
tanto para la salud personal en concreto corno para el resto de la sociedad, se tratan de 
manera superficial para abarcar todos los contenidos que dicta el currículo de secundaria, 
Además, en los libros de texto habitualmente stílo aparecen de t'ortna indirecta cuando 
se trata la coinposici6n de los alirncntos y los aspectos anatómicos y fisiológicos de la 
digestión. Eln coilsecuencia, a pesar de haberse investigado bastante erz los trastornos 
alimenticios, han sido escasos los estudios específicos que versan sobre los c.onocimien- 
tos jxAevio.s de los estudiantes en aspectos de Alimentcrcicíu? y Nu~ici(jn (Campdelacreu, 
1987; Ranet y Nuñez, 199 1 ; Pozuelos y Travi, 1993; '1-urner, 1997; Turner et al., 1997; 
Watt y Sheihatn, 1997). 

De acuerdo con lo expuesto, el objetivo de la presente investigación es detectar 
en qué conceptos de Alir~e~zlcrcicí~i y NZltricWn hay conocimicntc~s previos erróneos en 
nuestra muestra de estudio. 

El marco teórico en el que se fundanlenta este trabajo se divide en tres tetnas: pri- 
t~~e ro ,  los convcirizienhspr<.vios qiie existen en el proceso de enseñanza-aprendizaje, el 
cuai debe sustentarse en el constructivisrno; segundo, la ubicación del contexto en el que 
se tratan los contenidos de la investigación, ya que los co~iceptos alimenticios y ntitri- 
cionales son parte del eje vertebral de la EpS; y, finalmente, los curioc.imielzto,sp~^~ll>i(is 
específicos en Alimc.ir7fc~c.icjn y Nzltricicjn. 

Cuando los estudiantes afrontan el aprendizaje de los nuevos contenidos no tienen un 
total desconocimiento de los mismos. A través de diversos orígenes y debido a diferentes 
causas reciben ir~formación de ellos y construyen sus propias concepciones más o menos 
acertadas y que, pocas veces, suelen coincidir con las que se consideran científicamente 
correctas (Pozo, 1996; Carrriscosa, 2005). Al estar muy arraigadas en el alumnado, es im- 
portante tener en cuenta el papel que estos conocimiei~tos ejercen sobre la asiniilación de 
los contenidos ratificados por la ciencia para constriiir los nuevos (Caballero, 2008). 

Este hecho iniplica hablar de la teoría constructivista, la cual subraya que en cual- 
quier nivel educativo hay que considerar lo que el alumno ya sabe sobre lo que van-ios a 
enseñarle, ya que el nuevo conocimiento se asentará sobre el existente, y, además, con- 
sidera un nuevo rol del profesor, identificándose como un facilitador del conocimiento 
(Novak, 1988; Carretero y 1 ,inión, 1997; Castaño, 2003; Líipez, 2009). 

La EpS esta vinculada al hecho anterior, ya que informa, motiva y ayuda a la pobla- 
ción a adoptar y mantener prhcticas y estilos de vida saludables, propugna kss cambios 
arrihicntates necesarios para facilitar estos objetivos y dirige la formacihn profesional y la 
investigación hacia estas metas, considerando los eonc~cimiento,sprevios de tos educandos. 
La EpS, ademhs, persigue entre siis objetivos la coilibinación de actividades de informa- 
ción y educación que lleven a una situación en la que la gente desee eskrir sana, sepa c h o  



alcanz,ar la salud, haga lo que pueda individual y colectivamente para mantener la salud y 
busque ayiida cuando la necesite (Modolo, 1979; Gavidia et al., 1993; García et al., 201 2). 

Para alcanzar la salud es preciso tener tina adecuada Eclircuci~ín A/in?e~ficio-Nt~tri- 
cioncrl partiendo de los co~ucimicnios pr-evios de los estudiantes sobre estos temas (Cas- 
tillo et al., 2001; Pérez de EuJate et al., 2005; Núfiez et al., 2007; Vallejo et al., 2009). 

Se han realizado algunas investigaciones didácticas gracias a las cuales se ha puesto 
de nlanifiesto que ios estudiantes tienen dificultades para entender tnuclios conceptos sobre 
Alimcnrucicíuz y Nintf-ici<jn, Entre ellos, caben destacar los falsos mitos y creencias que existen 
sobre determinados grupos de alimentos y la cantidad calórica que aportan, fa inexacta rela- 
ción y vinculación de aliinentos con determinadas enfermedades tales coino la obesidad, y no 
saber discernir Los reqiierimientos nutricionales que aporta cada grupo aliinenticio (Silveira et 
al., 2003; Amiga et al., 2005; Carrillo et al., 2008; Relto y Saavedra, 2009). 

Por ello, se hace necesario reflexionar sobre el origen de los obstáculos que los es- 
tudiantes encuentran en el aprendizaje de esta materia, asi como proponer metodologías 
innovadoras y efectivas para orientar nijtricionalmente a los estudiantes y así conseguir 
un aprendizaje significativo ('Toassa et al., 20 10). 

Muchas de los conocimientos previos erróneos que poseer1 los aluinnos en estas 
cuestiones respoi-iden a afirmaciones basadas en creencias populares que se han incorpo- 
rado al lenguaje cotidiano, de forma que están fuerterner-ite amaigadas (Mariscal, 1998). 

Así, se han detectado interpretaciones incorrectas a la hora de identificar si la in- 
gesta de algunas verduras, hortalizas, ti-litas, cereales, derivados lácteos, carnes, aceites, 
grasas, bebidas y repostería engordan o no, es decir, generan obesidad o bien otras en- 
fermedades de diversa ti pología ( Moreiras- Varela y Ruisí-Roso, 1 986; i'érez-Granados 
et al., 1998; Varela et al., 1999; IJlanells et al., 200 1 ; Giievara, 2002; Amigo et al., 2005; 
Flores y Montenegro, 2005; Carrillo et al., 2008; Heshiki et al., 2008; Bello y Saavedra, 
2009; Vafenzuela et al,, 201 0; Menarroch et al,, 201 1). 

Por otra parte, también se han llevado a cabo investigacioi~es que versan sobre di- 
ferentes ülirnentos y sus aportes nutricionales, y la manera en la que éstos repercuten en 
el bienestar del individuo (Moreiras-Varela y Ruiz-Koso, 1986; Pita, 1998; Pérez et al., 
1999; Meyayo et al., 2001 ; Gómez et al., 2002; Silveira et al., 2003; Aburto, 2008; Peña 
et al., 201 11, En este sentido, se detectan nociones imprecisas en los educandos, realzán- 
dose la importancia de realizar acciones para ren~itirlas. 

La Aliunentcrcicín y la Xzctricicín conforinan una de las ramas de la biología cuyo 
aprendiza-je presenta más dificirltades para los alumnos. Su interés en eJ rnomento actual 
es incuestioriable en aras de una correcta alfabetización científica y sanitaria, por lo que 
se l-iace necesario reflexioi~ar sobre el origen de los obstáculos que los estudiantes en- 
cuentran en la iiiteriorización y asirnilacic-ín de contenidos de esta temática (Gil, 1994). 

Este trabajo se caracteriza por ser un estudio descriptivoiexploratoric3 a travis de un 
ciiestionario. Adeinas, se engloba dentro de una investigación cuarititativa. 
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3.1. Poblacion a estudio. 

Para realizar la investigación se selecciotló el Centro Penitenciario de Bada,j»z (Es- 
paña), par ser un lugar yire goza de una gran diversidad de alumnado con diferente e ~ l ~ ~ d ,  
nivel socio-cultural, origen geográfico, gknero y tendencia sexual, así coriio la modali- 
dad de estudios que se realizan. Se escogió el curso de segundo de Ruchilleruto, debido 
a que en esta etapa, tal y como nlarca el currículo de sec~indaria, el alumnado debe tener 
asimilados e interiorixados los conceptos de los que versa este estudio. En total se contít 
con 30 estudiantes, 1.5 de los ciiales cursaban el Bcxchillcr~~fo de I.,etras y los otros 15 el 
de Cielicias; 15 eran hombres y 1 5 mujeres; y 1 0 tenían una edad coinprendida entre 1 8 
y 27 años, otros 1 0 entre 28 y 37 años y los 1 O restantes entre 38 y 47 años. 

3.2. Análisis de los contenidos. 

Se usó L I ~  cuestionario que consta de 24 íteins con 3 posibles respuestas: sí, en 
caso de estar de acuerdo con la afirinacibn que se planteaba; no, en caso de estar en 
desacuerdo; y, no sahc/no contestc~ cuando el encuestado no supiera si la aseveración 
era correcta o incorrecta. Adernás los estudiantes debían indicar su g¿ncm, modalidad 
de Bucl?illercxto y edud, variables que sirvieron para eI posterior análisis. Cada uno de 
los ítems desarrollados se encuentran en el anexo del presente artículo, donde se rellena 
el cuadrado () con la respuesta que es correcta y se indica una breve explicación del por 
qué es la contestación adecuada. 

Con este cuestionario sc determinaron cutiles eran los cor?ocirrzieí?t(zspt*evin,s que los 
discentes poseían sobre Nzítricirin y Alinzentc~ción. Para elaborarlo se recurrió al análisis 
de otros mélodos Lisados en estudios anteriores y a la experiencia de profesionales de la 
mseñan~a de estos temas, lo que permitió conocer los coi?oci~~zieritos p~evitr.~ errcíneos 
que más ccrniúnrnente los estudiantes muestran. Una vez terminada la elaboración del 
cuestionario se procedio a su validación por cinco expertos en liu'z.~cacicjn Alimenticio- 
Nzítricio~zul y EpS. 

Tras este proceso, los cuestionarios fueron cumplii11entados, recogidos y clasifica- 
dos, procediéndosc a la fase de análisis de los resultados. 

3.3. Análisis estadístico, 

En esta etapa se utilizó  COI^ recurso el programa estadístico SPSS 17.0 para Win- 
dows. Para analizar el cuestionario, se fue supervisando respuesta a respuesta dada por 
cada uno de los encuestados señalando aquellas contestaciones qiie eran válidas y des- 
cartándose las erróneas para detectar los conocimirntos prflevios correctos que poseen los 
estudiantes respecto a los conte~~idos que se estudiaron. Posteriormente, se analizaron 
las respuestas erróneas sin tener en cuenta las de "no sabe/no contesta" para detectar los 
cor?ocimicn/os prí~vios erróneos del al uninadn. 



Tras realizar el análisis descriptivo (%) de los datos, se realizó el inferencia1 tenien- 
do en cuenta un nivel de significación del 5% (p<O,OS). Asi, para el ar-iálisis por parejas 
se real izó la prueba de f de S Z I ~ ~ M ~  (variable modalidad de Ruc*hil/erufcz) y la de F u% 
Schqfj se usó para las comparaciones múltiples (variables gk~e,'o y edad). 

3.4. Resultados 

1 ,os resultados descriptivos para el número de respuestas correctas e incorrectas que 
se obtuvieron para cada uno de los grupos que confoman las tres variables de estudio 
fueron los siguientes: el 80% de los estudiantes de Ciencias responden correctameilte a 
los ítems del cuestionario, frente al 20% que lo lx,icen de forma errónea. En el Ruchi- 
Ilgf-at<~ de Letras, el 59% de los encuestados responden adecuadamente, mientras que el 
4 1 % restante lo hacen erróneamente (Gráfico 1). 

Cier-icias Letras 
Modalidad de Bac&ifferaxa 

Gráfico 1 .  Porcentajes de respuestas correctas (aciertos) e incorrectas (errores) 
de los eilcuestados según la modalidad de Bucl?ille}*uft~ cursada (n-30). 

Según ef gdnero, las mujeres de Ciencias obticnet-i un 77% de aciertos y un 23% de 
errores; las n-iujeres de Letras un 70% de aciertos y un 30% de errores; los hoinbres de 
Ciencias un 65% de aciertos y un 35% dc errores; y los hoinbres de 1,etras un 41% de 
aciertos y un 59% de errores (Gráfico 2). 
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Gráfico 2. Porcentajes de respuestas correctas (aciertos) e incorrectas (errores) 
de los encuestados según el gdnerc~ (n-30). 

Y, según 1a edi~d, los aluinnos de 18 a 27 años de Ciencias obtienen un 60% de 
aciertos y un 40% dc errores y los de Letras un 53% de aciertos y un 47% de errores; los 
estudiantes de 28 a 37 afios de Ciencias obtienen un 75% de aciertos y un 25% de errores 
y los de Letras un 70% de aciertos y un 30% de errores; y, finalmente, los discentes de 38 
a 47 años dc Ciencias obtienen trn 46% de aciertos y un 54% de errores y los de Letras 
un 42% de aciertos y un 58% de errores (C3ráfico 3). 

PU "--. m -w 
C iP;rei-'rcirl% Ccrt rt-r;t&% 
a) 

!i & Cienc~as I ncorrecfa", 
CL - i ~  Letras Coi rectas 

M Letf as I tscrírrectaig 

Cirá-fico 3. Poreer-itajes de respuestas correctas (aciertos) e incorrectas (errores) 
de los encuestados según la edud (n=30>. 



Respecto a los resultados infcrenciafes, y centrándonos en primer lugar en las res- 
puestas correctas, se obtuvo que, según la prirnera variable de estudio (modalidad de 
Bachillerato c~irsada), Ios alti~ilnos de Ciencias responden mejor que los discentes de 
Letras; que, según el género de los encuestados, las mujeres contestaban mejor que los 
hombres a todos los itcms; y que con respecto a la tercera variable de estudio, la edad, no 
se obtuvieron diferencias estadistica~ncnte significativas para los tres grupos, excepto en 
los ítems 3 (ingesta de fruta y obesidad) y 23 (vitamina C y prevención de gripe) donde 
los educandos de 28 a 37 años responden mejor que los otros dos grupos restantes de 18 
a 27 y de 38 a 47 años (Tabla 1). 

Tabla 1.  Diferencias estadistica~nente significativas en el número de respuestas 
correctas scgún las tres variables de estudio (n-30; p<0,05). 

tems correctos con diferencias estadísticamente 

Respecto a las respuestas incorrectas, en este artículo hemos elegido los íterns ciiyos 
resultados mostmban diferencias estadísticamente sigiiiticativas (p.:0,05) según las tres 
variables de estudio. Así, según la modalidad de Buchillercxfo cursada, se obtiene que los 
alurilnos de Letras son los que responden nlaf a todos los íten~s del cuestionario; según el 
g & ~ c r ~ ,  los hombres son los que contestan de forma incorrecta a todos los ítems; y, según 
la e~iad, únicamente se obtienen diferencias estadisticamente significativas en los ítems 
3 y 23, de forma que los educatldos de 18 a 27 años y de 38 a 47 años erran al considerar 
que para que la fruta no engorde debe tornarse en ayunas o entre las comidas y los dis- 
centes de 18 a 27 anos mantienen el equívoco al contestar en el ítem 23 que consideran 
conlo correcta la aseveración de que la vitamina C previene la gripe (Tabla 2). 

E~lcid 

* Itern 3 (fiutu) ........................................ (p=0,010) 
28a37ürios(p=0,010) . 

S ltem 23 (vitüinina G y gripe) ................... (p-0,OOO) 
Iijdos por igiiol 

l 
Rcsto de itertls 

(p- 0,049) (pz-0,049) 
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IfdbIa 2. Diferencias estadísticamente significativas en el número de respuestas 
incorrectas segúri las tres variables de estudio (11-30; p<Q,OS). 

diferencias estadíst 

V y gripe) .......... (p--0,009) 

IQdos por igual Resto de ítcms (p=0,049) 

1 .os resultados obtenidos en nuestro estudio ponen de inanifiesto que los aliimnos de 
secundaria del 2' curso de Buchi/lt.r*afo del Centro Per-iiter-iciaricr de la ciudad de Radajoz 
presentan un nivel de coriocimientos diferente en Edtacaciór? Alimentic:io-Nz.it~~icic~~zu/ 
según las variables analizadas. Nuestros resultados se corroboran con Los obtenidos por 
Siménez (2005) y Martínez et al. (2009) en sus correspondientes investigaciones, donde 
indican la necesidad de incorporar programas educativos eficaces tanto en etapas obliga- 
torias de la Educación Secundaria corno en etapas postobligatorias del Buchilier~.rf~~, tan- 
to eti hombres como en mu-jeres, debido a las imprecisiones que niuestran los ediicandos 
en algunos contenidos básicos de teniática nutricional. 

En nuestro traba,jo resulta que Ios alumnos de Ciencias tienen mejor interiorizados 
y asimilados los co~iceptos relativos a la Alimcnf~xción y Nutrición que los estudiantes de 
Letras, lo iiiis1iio ocurre en la investigación de Niiñe~ et al, (2007). Además, respecto al 
ghzcro podernos afirmar que las inujeres tienen iin mayor grado de conoci~nientii?; prcvios 
correctos que los tiombres. En coincide~icia con este resultado, Gil-Romo y Coria (2007) 
enfatizan en La importancia de introducir el tema del g6nc.m en los currículos acadkniicos 
de las diferentes escuelas de nutrición, enfert~iería y niedicina, pues son notables las dife- 
rencias que se obtienen segun el sexo de los encuestados en cuestiones nutricionales. 

Por otro lado, e11 nuestro estudio se obtiene que la edad no es un paranietro que 
interfiera de forma notoria en la existencia de conocimicntcjs pre~>ins en el aiiuninado. 
N o  obstante, se manifiesta en los estudiantes de 18 a 27 a h s  y de 38 a 47 años la falsa 
creencia de pensar que la fruta para que no engorde debe tomarse en ayunas c., entre las 
conlidas. En este sentido, Bello y Saavedra (2009) exponen que es preciso realizar inter- 
venciones educativas para corregir los hábitos i~utricionaies, y en la misma línea, Casti- 
llo et al. (2001) especifican que el falso niito de creer que las frutas al final de la comida 
engordan reside en que los estudiantes creen que los alimentos engordan dependiendo 
del orden en el que se tonlen en las coniidas, 



También se obtiene en nuestro estudio que los discei-ites tnás jóvenes son los que 
siguen creyendo que tomar alimentos ricos ei-i vitamina C disminitye la probabilidad de 
padecer síntonias gripales, lo rnisnio que acontece en los de Jauling (1980) y Mariscal 
( 1 998). 

Estos n-iitos sobre Aliment~zcicjn condicioi-ian los hábitos ntltricionales de las per- 
sonas e itifltiyen de forina decisiva en su salud y conducen a la inexactitud en los ccz- 
uocimicí~fris yr4evios de los educandos, los cuales pueden deberse, entre otras fuentes, a 
interr-iet y otros medios de co~nunicación, los libros de texto que presentan errores o a 
la existencia de profesores no cualiticados que interfieren en la pern~anencia de estos 
coí~c~cimiento~s previos erróneos en el aliin~nado (Cubero et al., 201 2). 

El análisis de las respuestas de los alu~nnos muestra deficiencias en el conocin~iento 
de aspectos referidos a Alimer?iación y 1Yutricicjn. Estas deficiencias pueden influir eti 
la seleccicin de las dietas preferidas por ellos para ser consumidas. Por esto, pensamos 
que es necesario que los estudiantes comprendan que los alimentos aportan nutrientes 
necesarios para el Suncionamiento de nuestro cuerpo. Adeimis, deben aprender a utili- 
zar criterios coilvenientes para adoptar compodamientos saludables en relación con el 
consunio de alimentos. Hay que advertir que en el caso de esta muestra, la capacidad de 
elección del menú es limitada. 

Todo esto conlleva, tal y como apuntan Núñez et al. (2007), a que surja la necesidad 
de conocer las características de una aliinentación equilibrada, lo cual tiene un gran valor 
formativo en una población con nociones confusas y erróneas sobre este tema y hábitos 
poccz saludables y difíciles de erradicar. 

Aun teniendo en cuenta que la EpS l2a sido una materia de carácter traiisversal en 
el currículo de nuestro alumnado en Educación Secundaria Obligatoria e11 las diversas 
materias y asignaturas de Ciencias que se imparten en el Centro Periitenciario de Bada- 
j o ~ ,  se puede decir que los resultados de la Educación Postobligatoria son claramente 
n~ejorables. Una posible explicación es la sugerida por 13krez de Eiilate et al. (2005), 
que indica que el profesorado de estos cursos educativos pueden presentar una deficien- 
te preparación en Educucirín Alimenticio-Nzkirici~~~i~iZ y que las cainpafias sanitarias se 
centran ~nás  en otros problemas (drogas, inkcciones de t-ransmisicín sexual.. .) que en los 
nutricionales. 

Por ello, se hace necesario realizar intervenciones nutricionales usando unidades 
didácticas supervisadas por prcrfesionales cualificados en Alimerztuciór? y Nz~tr-iciín, con 

YlCOS, SO- actividades diversas para qroxiri-iar a los estudiantes a los componentes biolób' 
ciales y culturales de la Alimentcrción, al conocimiento del valor nutritivo de determina- 
dos alimentos, a las funciones de los nutrientes en nuestro organisino y a los principios 
básicos de una uliwtei~tuei(jn equilibrada. Así, una posible línea futura de investigación 
sería el detectar cómo corregir dichos canocimientos previos erróneos evaluando la rne- 
todofogía y actividades realizadas y evaluando, posteriormente, los resultados obtenidos 
en et ciiestionario. 

Todo esto posibilitará que sean capaces de anali~ar y valorar su dieta y favorecerá la 
toma de decisiones razonadas en este campo, lo que con toda posibilidad ira progesivatnente 
reduciendo e incluso eliminando ciertos co~~ocin~iei~to~cpi~e~W~ erróneos en su cr/imc.~/c~ei(jr?. 
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4. CONCLUSIONES 

El anlilisis de los resultados obtenidos en el presente trabajo de investigacián pern~i- 
te formular las conclusiones que se exponen a continuación: 

1 )  La modalidad de R~xchillerato y el g¿nero dcl alumnado influyen en la presencia 
y permanencia de conocimientos previos en los estudiantes sobre di ferenies as- 
pectos de Alinaentuci{jn y Nzatricirjí?. 

2) lsos discentcs del Buct~illercrto de la modalidad de Ciencias y del gkt~uro femeni- 
no son los que mayores conocin~ieíztrt~s previos correctos y menores c~r)nocimien- 
tos pmvios erróneos presentan en Edwucilin Alimo7ticio-Nu/t-ici~~11ul y EpS. 

3) I,a cdud no infl~iye, de fuma  general, en la existencia de c90nocimlen/os previos 
en la población estudiantil del Centro Penitenciario de Badajoz e12 cuestiones ali- 
menticias y nutricionales, excepto en determinados aspectczs específicos, donde 
los de 28 a 37 años son los clue n~ás  l-'~z~ocii.i2i~'i?fcrSp~evi'i(1~ correctos presentan. 

En detlnitiva, se puede concluir que los estudiantes del Bcrchilleruto de Letras, con 
edades diferentes a1 intervalo de 28 a 37 arios y del gknero masculino es el srrctor donde 
existen n~ayor número de conoeiwlientos ptac~vios erróneos en Alimt.~trrción y Nfrfrici(jn. 

Indicar que la principal limitación que presenta este estudio es la falta de represen- 
tatividad social y generalización global de los resultados obtenidos. 

REFERENCIAS BIBLIOGRÁFICAS 

Aburto, A. 2008. El huevo como aliado de la nutrición y la salud. Rcvi,stur Czlhuíza de 
Alimcnfncirín y N~~trici(jr7. 18 (2): 1 - 15. 

Amigo, I., Fernandez, C., Kodriguez, E. y bdríguez, A. 2005, Creencias sobre las 
estrategias para el control del peso. IJksicothcmur. 17 (3): 4 1 8-42 1 . 

Cubero, J., Cariada, F., Costilla, E., Calderón, M. A. y Kui7, C. 201 2. Anhlisis del origen 
de concepciones alternativas entre los conceptos de aparato y sistema en anatomía 
y fisiología. IZevist~~ de Ed~iccrcicín en Riolo,yÍcf. 12: 16-3 1 .  

Banet, E. y Nuñez, 1:. 199 1. i3studio de los alinientos: plai~ de actuaci6n en el aula basado 
en una sectieiicia constructivista de1 aprendiaje. In~e~stigcrcicín en I L ~  Escl~ela. 13: 
3 1-58. 

Bello, L. y Saavcdra, P. 2009. Educación ~-iutricional en el control de la obesidad ~nediante 
intervenciones no tradicionales. Revistcl E,spczRo/r;l de Nutr-icyi(it~ Cumunitur-ia. 15 
(3):  145- 156. 

Renarroch, A., Pére~,  S. y Perales, J. 201 1.  Factores que influye12 en las conductas 
alirncntarias de los adolescentes: Aplicación y validación de Lin instruincnto 
diagnóstico. Electri~nicJourl~ul (!f Kcsemh in Edz~ca/lor~nI 13,sj~c/~ology. 9 (25): 1 2 1 9- 
1244. Disponible en: http://reda1yc.uaert?ex.1nx/í-edal yc/pdS/293 11295 1 228520 1 2. 
pdf cons~lltada el 04 de marzo de 201 3. 



Caballero, M. 2008, Alg~inas ideas del aluinnado de secundaria sobre conceptos básicos 
de génet ica. EnseMuílzcr de las Cier?cia,s. 26 (2): 227-244. 

Campdelacreu, C. 1987. Quines idees tenen els nois de 13 a 14 anys, sobre alitncnt, 
nutrient j llur funció. EnLseñ~znza de las Ciencias, Núin. extra: 89-90. 

Carrascosa, J.  2005. El problema de las concepciones alternativas en la actualidad (parte 
1). Análisis sobre las causas que fa originan y/o mantienen. Revisfu Eureka sobre 
Etzst-ñcrrzzcr J.. Divztlgacicín de las Ciencias. 2 (2): 1 83-208. 

Car-setero, M. y Limón, M. 1997. Las ideas previas de tos alumnos: ¿qué aporta este 
enfoque a la enseñanza de las ciencias? En Carretero, M. 1997. Constr-ui~ay enseiícrr 
las Ciencias Experime~tules. Argentina: Aique Grupo Editar S. A. 

Carrillo, L,., Fagundo, E. M, y Paniselto, J. 2008. Mitos y realidades de la alimentación. 
XXVtII Congreso de Medicina de Familia y Con~unitaria. Afencitín Primaria, 40 
(1): 1-9. 

Castafio, C. 2003. El rol de1 profesor en la transición de la enseñanza presencial al 
aprendizaje on linc. Cowzunicur: Ke-vlLstix Cientzlflcu Ihe~*ounzericana de Comunicucicííi 
y Educíxci(jn. 2 1 : 49-5 5. 

Castillo, M. D., I,eón, M. T: y Naranjo, J. A. 200 1 .  Creencias errcíncas sobre aliincntación. 
Medicino Gmerul. 33: 346-350. 

Dapía-Conde, M. D., Meunbiela, P. y Cid, M. C. 1996. Un proyecto curricular de ciencias 
orientado hacia la Educación para la Salud. Alambique. 9: 57-62. 

Flores, M. y Montenegro, B. 2005. Relacicín entre la frecuencia diaria de consumo de 
azúcares extrínsecos y la prevalencia de caries dental. Revista E'stoíj~2ofol6gicc~ 
Herediunu. 1 S (1): 36-39, 

Garcia, M. A., Cañadas, G. A*, González-Jiménez, E., Ferilández, R. y García-García, 
1. 2012. Educar en conductas sexuales saludables: una innovación docente e11 
promoción de la salud. Ré.vi,sfa Mkdicu de Chile. 1 39: 1269- 1275. 

Gavidia, V., Rodes, M. J.  y Carratalá, A. 1993. La EducaciOn para la Salud: una propuesta 
fiindacrlentada desde el campo de la docencia. Enscña~zu de las Ciencias. 11 (3): 
289-296. 

Gil, 11. 1994. Diez años de investigaeiár-i en didáctica de las ciencias, Realizaciones y 
perspectivas. Ease2ar?zcc de /as Cie~cias. 1 2: 1 54- 1 64. 

Gil-Romo, S. Fi:. P. y Coria, S. 2007. Estudios sobre alimentación y nutrición en Mexico: 
una  nir rada a través del género. SalrrdPúblicu de iWixieo. 49 (6): 445-453. 

Górnez, C., De Cos Blanco, A. l .  e Iglesias, C. 2002. Fibra y nutrición enteral. Ni~trici(jn 
Hospif~rlariu. 17 (2): 30-40. 

Guevara, G. 2002. Enfermedad celíaca. Revista Chilena de Peu'íntríu. 73 (4): 394-397. 
kleshiki, M., Kanashiro, R,, Salazar, K., Velarde, M. y Yarnakawa, K. 2008. La escala 

calórica: una fonna practica de medir las calorías. Gak?l~httzt Kenbuz~. 1 (2):  40-45. 
Jimknez, J. 2005. Estudio sobre determinados hábitos alin~enticios de una población 

de cstudiantes de ESO y bachillerato. Repercusión en sil rendimiento motor y 
académico. Lecturas: Edz~cacicín .fi,sica JJ deportes. 84: 3-4. 

Kaufi~~an, D. R. Keselman, A. y Patel, V. 1,. 2008. Changing Conceptions in Medicine 
and I-fealth. International handbook of research on conceptual change. Educationol 
Psycholo~y f1unu'hocrk Series. 1 I : 295-327, 



PUBLICACIONES, 43,2013 
pp. 107-126 Conocmienfos previos en al/mentaciórt y nufrlmor? de rrn grupo de estudiantes 

de secundarla de un centro penifencano espahoi 

I,ópez, J .  A. 2009. La importancia de los conoci~~iientos previos para el aprendizaje dc 
nuevos contenidos.. Revista Electr(íniccz Innovacirín 2; Experie~?cius E~l~rcutivas. 
16: 1 - 14. Disponible en: h~p://www.csi-csif.es/andal~~cia/modu1es/moddense/ 
revistaipdfiNumero-1 6/JOSE%20AN'T'ONIO-LOPEZ-I .pdf consultada el 1 0 de 
novietnbre c3e 20 12. 

Mariscal, C. 1998. 100 crrorcs de /u r7zitricirín. I,us .fu/sar crc3encicis de nzrc~.stru 
alimr.iztucicin diaria, M adrid: Temas de hoy. 

Martí~iez, M. l., tlernández, M. D., Ojeda, M., Mena, R., Alegre, A. y Alfonso, J. 1,. 
2009. Desarrollo de un programa de educación r~utricionat y valoración del cambio 
dc hábitos alimentarios safudables en una población de estudiantes de Enseñanza 
Secundaria Obligatoria. Ntttrieicín H(~s~?itaIariu. 24 (4): 504-5 10, 

Mayayo, M., Anguita, J., Pére~,  l . ,  Pintado, T., Muro, A. y Ejaaga, J. R. 2001. Anemia 
ferropénica. Etiopatogenia, criterios diagnósticos. Tratan~ieilto, preparados 
farmacológicos de hierro. Mecliei~e, 8 (S 1): 2676-2683, 

Modolo, M. A. 1979. Educación Sanitaria, coniportainiento y participacion. A pcnsiero 
scirrnttfico. C o ~ z ~ ~ i l ~ ~ ~ l i ( j ~ ~  CAPS. 8: 3 9-5 8. 

Moreiras-Varela, O. y Ruiz-Koso, B. 1986. I"ci.scado gr~lso. colcksfeí.ol y enj¿~mec-ludc>~s 
c~rrdio~~~scz~la~*e,s. Madrid: Fundación I:spañolade laNutricibn. Serie "Divulgación". 

Novak, J. D. 1988. Constructivismo I~urnano: un consenso emergente, Enseiiunzrx de las 
Ciencias. 6 (3): 2 1 3-223, 

Núriez, G., Mazzitelli, C. y Vázquez, S. 2007. ¿Qué saben nuestros alumnos sobre 
al imentacibn y nutrición? Xevistci liStur.r,nr.i?ericum de Edzicucicín. 43 (S): 8. 

Pa~iling, 1,. 1980. Yiturnina C: re,fiiucr'cj comzín y gr@e. Madrid: AIfa Centauro S. A. 
Pérez, C;., Campillo, C., Almena, A,, García, C., Gonzálcz, A. y Campillo, J. E. 1999. 

lngesta de calcio en escolares de Badajoz. Anulcts I::s~~urioleL~ de Pcocri'czfriu. 5 1 (6) :  
648-652. 

Pérez de Eulate, L., Ramos, P., Liberal, S. y l,atorre, M. 2005. Educación nutriciorial: 
una encuesta sobre hábitos alimenticios en adolescentes vascos. En,reiiunzc~ de I ~ J S  
Ciencius. Núm. extra. VI1 Congreso: 1-5. 

Planells, li,, Rubio, G., Venegas, E. C., Aranda, P. y Llopis, J .  2001. Estudio coinparativo 
de la cantidad y la calidad de la grasa en distintas carnes de consun~o habitual. 
Alimc~7tación, coy uipos 2; tecnokogiu. 1 : 14 1 - 146, 

Peña, M., Castro, A. C. y Martinez, ' f .  201 1 .  Coilocirnicntos, opiniones y prácticas 
respecto al hrievo de gallina en familias de comunidades urbana-rural, Costa Rica. 
Rc~?ista Costczrricense de LYcrIud Púhliccl. 20: 32-3 9. 

Pérez-Granados. A. M., Vaquero, M. P. y Navarro, M. i? 1998. Ingestri y evolución 
pondera1 de ratas alimentadas con diferentes aceites crudos y fritos. C'rasus y 
~tccoites. 49 (2): 177- 1 85. 

Pita, G. 1998. Ácido fólico y vitainiiia H , ,  en la nutrición humana. Revista Czrhunrz LIL' 
Alirnt.ntac*i(in y IVirfrieión. 12 (2):  10711 19. 

130zo, J. 1. 1996. Las ideas del alumnado sobre la ciencia: de dóride vienen, a donde 
van.. . y n~ientras tanto qué hacenlos con ellas. Al¿~mhiylrt.. 7: 18-26, 



Poztielos, F. J. y -Irave, G. 1993. Algu~ias ideas, hábitos y conductas de los alumnos y 
alumnas de educación priinaria sobre alimentos y alimentacibn. Ifzvc.(;iicqación en la 
ELsczlelu. 2 1 : 1 07- 12 1. 

Sanchez, M. J .  2004. Los trastornos del comportamiento alitnentario y los procesos de 
transinisióii-adquisicibn de la cultura alirnentaria. Grxzefr u'eAnt1~011010gia. 20: 3. 

Scott, P., Dyson, T. y Gater, S. 1987. A co~slruc2iilist view of learning urzd teuching in 
science. 1,eeds: Uni versity f L,eeds. 

Silveira, M. B., Monerco, S. y Molina, B. 2003. Aliinelitos funcionales y nutrición 
óptima. ¿Cerca o lejos? Revisfu I;~s]~u")/~A de Snltdd Pública. 77 (3): 3 17-33 1. 

'Toassa, E. C., Leal, G. V. S., Wen, C. 1,. y Pllilippi, S. T. 2010. Atividades Iúdicas na 
orientaciio nutricional de adolescentes do Projeto Jovem Doutor, Nutrire: lievisfrr 
cJu Sociednu'e Rr~~silcira u%! AlimenfuqGo e Nzatrigzo. 35  (3): 17-27. 

Turner, S. 1997. Children's understanding of food and health ín primary classrooms. 
Internationul Jozrrnul r.fcii.ience Edueuticrrz. 1 9 ( S ) :  49 1 -508. 

'Turner, S., Ziinvrakaki, 14. y Atlianasiou, K. 1997. Investigating children's ideas about 
fat consumption and health: a comparative study. ffealth FJd~~cution JOUI~~MUI. 56 (4): 
329-339. 

Valenzuela, A,, Yáñez, C. C. y Golusda, C. 2010. ¿Mantequilla o tnargarina? Diez años 
después. Revistu Chilenu de Nz~fricirín. 37 (4): 505-5 13. 

Valle.jo, J .  R., Calaco, A., Peral, D. y Altimiras, J. 2009. Educación para la salud y 
obesidad en un centro escolar de Badajoz. Gazefa de Antropolr~gilx. 25 (2): 3 1 .  

Varela, ü., Ávila, J. M. y Ueltrán, D. 1999. Los r7trcvo.s qztesos y la suhid, Madrid: 
Fundación Espanola de la W tltrición. Serie "'l)ivulgación". 

Wandersee, J. E - i . ,  Mintzes, J. J .  y Novak, J. D. 1 993. Research on alternative coniceptions 
í t i  science. lnternational handbook of research on conceptual change. Edttcntionul 
P.sj?cholo~;~. Flunu'hook Series, S : 1 77-209. 

Watt, R. y Sheiham, A. 1997. Towards an understanding of young people's 
conceptual izatior-i ot' food and eating, Henlth Edz4cution J¿~ztrnal. 56 (4): 340-349. 



pp, 107-126 Conoc/nt,entos prevfos en ctlimenfactón y nutr~c~ón de un grupo de estud~antes 
de secundar,a de un centro pen~fenciarro españo/ 

ANEXO 

CUESTIONARIO 

Nombre y apellidos: ,- - , , ,  -- -- 

C¿nero (marcar con una cruz): u Ilonibre fl Mujer 

Edh~d: años 

Curso: 2" de Bachillerato 

Especialidad de Buchillercrio (Ciencias o 1,etras): 

l .  Las patatas engordan independientemente de su forma de preparación: 

n sí 
No (Desde el punto de vista energético no se puedc decir que las patatas sean hi- 
percaluricas, pues solamente aportan 85 kcall100 g. Es la grasa que las acompaña 
en su preparación -puré de patata con mantequilla, patatas con salsas, patatas 
fritas.. .- lo verdaderamente energético) 

No sabe/no contesta 

2. La ingesta de cebolla es buena para mejorar la circulación sangtrínea: 

U Si 

No (Es cierto que sus coinpiiestos de azufre contribuyen a evitar, en cierta medi- 
da, iü coagulación de la sangre; pero la celíolla no aporta nutrientes que tengan 
iinplicación en la fluidez de la sangrc y, por tanto, en la circulación) 

tj No sabelnt~ contesta 

3. La fruta para qiie rio engorde debe tonnarse cn ayunas o entre las coinidas: 

n sí 
u No ( l a  calorias que aporta cualquier alimento son las misinas con independen- 

cia del inomento del día en quc se ingiera) 

u No sabeino contesta 



4. L,a castafia es uno de los fiutos secos que menos calorías posee: 

Si (Ida castaña es uilo de los frutos secos que menos calorías tienen. Así, 100 g dc 
castañas contienen 185 cal, mientras que 1 O0 g de almendras contienen 400 cal, 
y 100 g de nueces casi 700 cal) 

U NO 

[J No sabeino contesta 

5. El pan engorda independiet~temente de la cantidad que se consuma: 

a NO (Si el consumo diario que realizamos de pan es moderado, podemos asegurar que se 
trata de un alimento recoinendable y que nos ayuda a niaiitenemos en un brteil estado de 
salud, E1 contenido calbrico de 100 g de pan blanco es aproximadamc.nte de 250 kcal) 

r] No sabelno contesta 

6. %dos los cereales contienen gluten, a excepciiín del inaiz y el arroz: 

Si (El coinpuesto proteico priiicipal de los cereales es el gluten, constituido por 
las proteínas gliadina y gluteina, que le ayuda a dar consistencia o dureza a las 
harinas que se extraen a partir de ellos. La excepción está en el maíz y en el arroz 
que no contienen gluten y cuyas harinas son inás "blandas") 

n No 

f No sabe/no contesta 

7. Las lentejas, que son legunibres, tienen menor contenido en hierro que las alnle-jas 
o las chirlas: 

r] Si (Las almejas y chirlas tienen un contenido en hierro de aproxiiliadamente 
22rng/1 00g, mientras que las legumbres lo tienen de 7,5mg/100g en general) 

Cl NO 

No sabelno contesta 

8. Las legumbres son alimentos ba.jos en fibra: 

a sí 
[J No (El aporte de fibra es muy similar en casi la totalidad de las legumbres que 

conocemos y, en todas ellas, en cantidades muy apreciables. El promedio está en 
torno a los 6 g de fibra por cada 100 g de legumbres cocidas) 

r] No sabelno contesta 
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9. i,a leche no es la principal fuente de calcio: 

U Sí (La leche es i11ia buena fuente de calcio - 100 rny por cada í00 ml-, pero el 
queso manchego curado es la mayor fuente de calcio -1 000 rng por cada 100 g-) 

U NO 

n No sabeino contesta 

10. El queso tipo Rurgos no contiene grasa: 

fl sí 
U N O  (E1 queso tipo Burgos contiene entre 15-20 % de gas% es decir, 24 g de 

grasailO0 g de aliinento y tiene un aporte calórico de 286 kcalil 0Og de alimento) 

u No sabeino contesta 

1 t .  Ida carne de cerdo es la rnas grasa: 

C-f sí 
No (La carne magra de cerdo l o m o ,  solomillo, paletilla, janión.. .- contiene 
poca cantidad de grasa, del orden del 2-4 %, es decir, una cantidad siniilar al 
pollo e incluso infcrior a la carne de vacuno) 

a No sabeino contesta 

12. Las vísceras animales no son alitiientos ricos en grasa: 

Sí (Las vísceras son alimentos ricos en proteínas, pero con I X U ~  bajo contenido en 
grasa -en  general, alrededor del 5%-, por lo que su valor calórico está muy con- 
trolado -aproximadalnel7te, entre 100 y 200 kcal por 100 g. Pero por otra parte 
aulinentan los niveles ácido úrico) 

D No 

C-f No saheino contesta 

13. La inyesta de pescado (azul o blanco) no inodificaii el nivel de colestcrol: 

U Si (Los ácidos grasos presentes en el pescado, denominados omega-3, ayudan a 
disniinuir las concentraciones de triglicéridos, pero no inodifican el colesterol, y 
tienen una acción antitrombbtica, evitando la formación dc coágulos en la sangre) 

PlNo 

No sabeino contesta 



14. 1 ,os pescados y rnariscos contienen colesterol: 

[7 Si (Los pescados y mariscos contienen por igual grasa saturada como colesterol, 
pero en proporciones muy variables) 

u No 

No sabeino contesta 

1 S. La yenia de huevo sirve de poco porque sólo contiene colesterol: 

u sí 
No (La yema de huevo contiene, aparte del co~esterol -necesario para la forina- 
ción de las membranas celulares, síntesis honlnonal y producción de bilis-, otras 
sustancias inuy interesantes desde el punto de vista nutricional: ácido lilioteico 
-ácido graso esencial en las rnenibranas celulares y en las vainas de inielina-, 
vitanlinas A, D y E, así como una cantidad nada despreciable de hierro) 

[-I No sabeino contesta 

16. El huevo eleva los niveles de colesterol en sangre inenos que los tocinos, la nata y 
los embutidos: 

17 sí 
No (Es una teoria errónea y antigua asociar el huevo al colesterol, Iiay numerosas 
publicaciones cientificas que lo avalan) 

No sabelno contesta 

17, Es preferible la margarina a la ~iiantequilla: 

-3 Si 

a No (La mantequilla es un producto inás natiiral que la margarina. La margarina 
contiene proporcio:les variables de agua, emulsionantes, sal, coiorantes y necesita 
estar porticada con vitaminas A y D, presentes de forma natural en la mantequilla. 
Además, el consumo de margarinas puede resultar tanto o mas pe~judiciai para el 
colesterol que la propia ~~iantequilla -en el paso del aceite líquido a la margarina 
súlida se produce un cambio en la configuración espacial de la estructiira quimi- 
ca de la grasa, que en lugar de estar en posición "cis" se encuentra en "trans"; 
y un exceso de estos ácidos grasos "trans" provocan un aumento del "colesterol 
malo" y una disininiición del "bueno". Las 1,DL o Low Density 1,ipoproteins 
(lipoproteínas de baja densidad) se asocian al "colesterol inalo", ya que favore- 
cen la forinación de placas aterogéiiicas y las HDL o IIigh Ilensity I,ipoproteins 
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(lipoproteínas de alta densidad) se asocian al "colesterol b~ieno" pues favorecen 
su liberación de la sangre evitando que se aciimule en las paredes de las arterias) 

No sabeino contesta 

18. El aceite crudo tiene menos calorías que frito: 

No (Existe la creencia de que añadir aceite en crudo a los alimentos proporciona 
menos calorías que cuando se tcrnian fritos. Iaa cantidad calúrica del aceite es 
invariable tanto si se tonla en crudo como cuando se fríe. Lo bueno del aceite de 
oliva crudo es que potencia la asociación de las lipoprotcínas f4DL al colesterol 
para liberarlo de la sangre) 

No sabeino contesta 

19. Las galletas iiitegrales contierien, aproximadameiite, las misnias calorías que las ga- 
lletas riorrriales: 

Si (1.a única diferencia ciltrc las galletas integrales y las normales suele ser el tipo 
de harina empleada: con mas fibra en el caso de las primeras y con menos cn el caso 
de las segundas. Siti embargo, el conlponente graso con el que se elabora suele ser 
sirnilar en ambos casos: grasas vegetales -aceites hidrogenados, aceites de coco o 
palma- o animalcs -manteca, sebo o mantequilla-. El aporte cal6ricci en cualquier 
caso suele estar comprendido entre las 400 y 450 kcal por 100 g consumidos) 

U NO 

n No sabeino contesta 

20. No se debe eonsun~ir azúcar porque su ingesta produce caries: 

0 No (El azúcar es un alimento energético cuyo coiisuino rnoderado es necesario en 
nuestra alimentación. Con respecto a las caries, parece que lo importante no es la 
cantidad total de azí~car que se consume sino el ticinpo de contacto de los azúca- 
res con los dientes. Ido que no se debe de consumir son los azúcares simples, es 
decir, glucosa, ya que se aumenta la resisiencia a la insulina generando diabetes) 

No sabeino contesta 



2 l .  El agua no engorda aunque se tome en las comidas: 

I? Si (El agua no contiene calorias y, por tanto, no engorda ni en las coniidas ni 
fuera de ellas) 

U NO 

r]j No sabeino contesta 

22. El alcohol no engorda: 

U Si (El alcohol en si mismo no engorda, I«  único que ocurre cuando lo ingerimos 
es que destruye las eniiinas lipasas -que so11 las enzimas que rompeii las inolé- 
culas de grasa y nos perniite adelgazar-) 

[Zf NO 

No  sabelno contesta 

23. L,a vitamina C previene la gripe: 

D sí 
I? No (La vitamina C o ácido ascorbico previene el escorbuto y promueve la resis- 

tencia a ir~fecciones. Sin embargo, esto último no quiere decir que cure un resfria- 
do o una gripe. No hay ninguna evidencia de que el tratamiento con megadosis de 
vitamina C contribuya íi prevenir o curar ningún tipo de infección) 

I? No sabcino contesta 

24, EL ácido folico deben toinarlo 'tanto hombres como mujeres: 

a Sí (Las mujeres en edad fértil debcn tomar supleinentos de ácido fólico para 
evitar defectos neurológicus durante el desarrollo fetal en caso de quedar emha- 
razadas. Adeinás, el ácido fóiico es una vitamina imprescindible para prevenir 
enfertnedades cardiovasculares. Así que estas recoincndaciones hay que exten- 
derlas a toda la población) 

U NO 

I? No sabeino contesta 


